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Discvsiom 
Sohre el influjo ejercido por el Clero católico en las eleccio­

nes^ habida en las últimas sesiones de la cámara de los 
representantes en Bélgica. 

Inseríamos el siguiente resumen de esta acá- I Ademas, son considerables los gastos de 
lorada discusión, ya porque creemos no desagra- g transporte de Rolduc á Sa i i i t - l rond , pues a un 
dará á nuestros lectores, ya también porque si no | establecimiento semejante, como se deja cono-
todas (puesto que nuestra España blasona de ca - | cer , no puede mudarse ó trasladarse sin grandes 
tólica) al menos algunas reflexiones no dejan de % dispendios. 

ser análogas á las circunstancias en que nos h a - | Se ha dicho que la venta del establecimien-
llamos. Dice pues el Univers, que es de quien $ to de Rolduc daria alguna suma q u e p o d r i a e m -
traducimos este resumen: g picarse en cubrir loa gastos de la erección del 

En la cámara de los representantes de B r u - S pequeño seminario en Saint-Trond. Verdad esj 
selas acaba de haber una muy animada discu- | pero debe advertirse que se trata de vender unas 
sion motivada por el suceso siguiente: S propiedades productivas de intereses, mientras 

El obispado de Lieja poseia en Rolduc un $ que los 2 o o ¿ francos que gastará la diócesis de 
pequeño seminario que provenia de una dona- ? Lieja para la traslación del pequeño seminario 
cion autorizada por el gobierno de los Paises Ba~ ^ en Sain l -Trond, serán improductivos, de tal 
jos. A resultas del vergonzoso tratado de los 24 | manera que en razón de eslos a o o S francos y 
artículos, el común de Rolduc ha sido cedido á % otros gastos que habrá quehace r , puede decirse 
la Holanda, y el obispado de Lieja por una con- S que la diócesis de Lieja intervendrá por la m ¡ -
secuencia directa de este tratado se halla privado g tad en la creación del establecimiento de Saint-
de la propiedad de este magnifico establecimieii- | Trond. ; 
to. A fui de reemplazarle, se erige en Sa in t - % A pesar de los esfuerzos de los diputados an-, 
Trond un nuevo pequeño seminario, y la d io - | ticatólicos, ha sido adoptada la ley por una m a -
cesis pide que el estado concurra á los gastos de % yori'a de 44 votos contra 12. Los defensores del 
esta erección. El gobierno reconociéndola justi- * proyecto han hecho nolar que el abono del c r é ­
ela de esta reclamación, presento á las cámaras | dito era solamente una medida reparadora, c o -
un proyecto de ley dirigido á conceder al obis- | mo la redención del peage del Escalda, y la k y 
pado de Lieja un subsidio de looá) francos. S e - í que aseguraba la suerte de los funcionarios de 
gun su relato, podrían reclamarse sucesivamen- g las partes del territorio cedidas á la Holanda, 
te otros dos subsidios de igual suma, y aun cuan- % Sus adversarios han pretendido que el proyecto 
do la cámara los votara todos, dejarla á cargo »¡ era contrario á la libertad de enseñanza, y á 
de la diócesis una suma de 2008 francos. Mucho i falta de otras razones, se han eslendido en v io-
mas considerable todavía, dijo en la tr ibuna el g lentos ataques contra la persona del Sr. obispo 
ministro del Interior , seria el gasto si se t r a - ¿ de Lieja. Las malas pasiones, las animosidades 
tara de obtener un establecimiento equivalente 5 personales é inculpaciones injuriosas, todo el 
al de Rolduc, pues á este establecimiento se h a - § fuego y vehemencia de un odio reconcentrado, 
lia agregada una escuela normal , por la cual la g dice el Courrier de la Metí se, estallaron en estos 
diócesis de Lieja nada reclamaba, | debates con-una deplorable espontaneidad. M u -
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chos miembros, entre ellos el abate de Fuere, S »Si el obispo de Lieja persiguiera ó destilu-
M . F. de Merdde y M. Dumortier han respon- g yera á los ministros que están bajo sus órdenes, 
dido noblemente á esos indignos ataques. Se ha- S por no haber querido seguir sus consejos en uia-
bia acusado al obispo de Lieja como criminal por g teria de elecciones ; si por esto Miisino vejara á 
el influjo que ejerce en las elecciones, y M. de $ los fieles y los negara los sacramentos ó algún 
Foere rontes!ó: g otro deber de su ministerio, entonces yo también 

"Creen algunos según parece, que los obispos g diria que aquellos consejos dígei.éraban en abuso 
Botienenel derechode interveniren laselecclones, * de autoridad; pero éstas son suposiciones que lian 
y que si lo hacen cometen un abuso de autoridad. ^ menester convertirse en hechos y hechos incon-

»El poder de los obispos está limitado á los g teslables. Mas no creo pueda hacerse, y de ello 
mandamientos de Dios, á los de laiglesia y las le- í tengo en mi tnismo una prueba irrefragable. El 
yes canónicas; y fuera de estas leyes no ejercen i obispo de Lieja y otros muchos prelados me hon-
DÍnguna autoridad, ningunpodcr.Por ellascl ele- ^ rau con su amistad y saben muy bien que hago 
ró y los fieles conocen sus deberes y los obispos su ^ la oposición, aan de sistema ó de principio á la 
poder; porque si asi no fuera, todas las acciones S administración actual. Debo una obediencia d i -
hanianas, hasta las mas indifcrentesquedarianen- f recta al obispo de mi diócesis en todo aquello 
tragadas á la arbitrariedad y confusión mas es- | para que por las leyes canónicas se halla inves-
pantosas; pues asi en el orden eclesiástico coma s tido de autoridad sobre e! clero; pues bien, ya 

en el civil, las leyes son las que establecen los ? debo declarar, en honor de todos estos dignos 
derechos y los deberes. Ahora bien, no hay ley 5 prelados, que lejos de haber jamás tratado de 
eclesiástica alguna que atribuya á los obispos la | hacer pesar algún poder sobre mis opiniones y 
¡nlcrvenciou en las elecciones por via de aulori- | votos parlamentarios, ni aun han hecho directa 
dad, ni ley alguna que mande á los curas y á | ó indirectamente por ejercer el menor influjo, 
los fieles seguir en esto lo prescrito por los obis- | por via de consejo ó de persuasión ; hasta tal 
pos. De donde se deduce directamente esta con- i punto que ignoro si el verdadero obispo de B r u -
secuencia ; á saber, que los curas y los fieles no * g^s está á favor ó en contra de la administración 
están obligados á obedecer á sus obispos caio nae g actual, ó si le es indiferente, 
autorilalivamenltí les mandasen escoger este ó % "Señores, nuestros obispos comprenden muy 
aquel candidato con preferencia al o l ro , porque g bien su posición. Esta es la que ha observado el 
seria nn verdadero abuso de autoridad. ¿ alio clero del país en todos los grandes aconteci-

»Pero si Mgr. de Lieja no inlervitme en | uiienlos de nuestra historia nacional. Siempre se 
las elecciones sino por via de proposiiion , de % han adherido á la causa de la nación. Y la r a -
consejo ó de persuasión, entonces no puedo aso- | zon es muy sencilla, porque los hombres en ej 
ciarme á la opinión de mi honorable adversario. I poder, los gobiernos y hasta las simpatías pasan; 
All i , el obispo de Lieja, como el goberitador de g ptro las naciones quedan; y si ellos tuvieran la 
esla provincia, romo el burgomarelre de esta I imprudencia de atraerse contra sí á la nación 
ciudad, como los gefes de las sociedades públicas f ejerciendo un poder exhorbitante ó pernicioso 
y secretas, está perfectamente en su derecho. La | padecerla muy mucho la causa de la Ueligion que 
autoridad del consejo pertenece á todo el que se ^ están obligados á defender." 
cree en posición de ejercerle; y si á lodos pcrle- ^ Habiendo pretendido un diputado que acaso 
nece, por ninguno puede ejercerse con mas de- 1 una pastoral relativa á las vejaciones ejercidas 
recho que por los obispos respecto de sus dioce- | contra el clero católico de un pais vecino, habia 
sanos, aunque estos, lo repilo, no eslan obliga- g valido á la Bélgica el disfavor de la conferencia 
dos á seguir estos consejos, no solo cuando eslan c" de Londres y la misma animadversión de la P r u -
pcrsuadidos de lo contrario, sí también cuando g sia , M. el conde Y. de Mcrode csclamó: 
en materia libre duden; porque la máxima de g " E n verdad, sefíores, que esta mancha caerá 
S. Agustín: in duiUs libertas está generalmente | sobre vosotros mismos, sobre casi todos los bel-
admitida y practicada en lodos los puntos del $ gas; porque las libertades esenciales inscritas en 
catolicismo, g nuestra constitución, mucho tiempo ha que de-
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b!an haber prorlucido la animadversión de mas | nes, M. Dumorlier pronunció estas nobles pa-

de una potencia representada en Londres. Para g labras: 
manifestarse, no ha debido esperar á la pastoral | "Siempre he crcido que por el interés b.en 
á qae se atribuyen tan funestas y especiales con- I entendido de la representación nacional y del 
secuencias. Cuando con el asentimiento público í pais , seria muy de desear que los nillujos puros 
admitía el gobierno en nuestro ej<-rcito algunos | y simples de todos los que son llamados ^ eger-
nobles restos del ejército polaco, no era ni h u - | cerla, se pusiesen en juego en el gran día de 
milde ni cortés con el gobierno ruso representado ^ las elecciones. Como católico especialmente, he 
en la conferencia de Londres. | amado siempre este sentir, convencido como es-

"Cuando los amigos de los derechos n a d o - I toy de que seria muy de desear el que en mate-
nales, que nosotros hemos reivindicado para nos- | ria de elecciones no hubiese necesidad de la in -
otros mismos, y que la Polonia nos ha ayudado | tervencion del c lero."—"Pero cuando veo que 
á conquistar, manifestando aqui su simpatía por | por todas partes se organizan sociedades, per ió-
su causa, carecían de esa prudencia egoísta y co- j «lieos y romilés para dar entrada en la asamblea 
barde de que careció también Mgr. Van Bom- ^ de los elegidos de la nación á unos hombres que 
mel. ¿Para qué servirla al mundo la indcpcn- ^ llevan por enseña: "Esciusion absoluta de todos 
dcncia de ciertas naciones, si las voces genero- | los católicos, odio á la Religión:" entonces, digo, 
sas, que poseen el derecho de hacerse oir en su I es una necesidad irresistible para el clero tomar 
libre suelo, enmudeciesen á vista de todas las g parte en las elecciones; y si por un solo instante 
vejaciones que en otras partes sufren sus herma- | renunciara á esta parle de intervención, n o t a r ­
nos de religión y aun cuando solo lo fueran por % daria en ser enteramente sacrificado, 
razón de la humanidad?" % " ¡Cómo! No queréis la intervención de los 

Pasando á otras acusaciones, dijo M . de ^ obispos y organizáis medios secretos, medios p o -
Merode: " U n a administración comunal impide S derosos contra sus partidarios y sus amigos! No 
una ceremonia religiosa, reducida á colocar $ queréis la intervención de los obispos y queréis 
una cruz, no ya en una plaza públira, como | poblar la cámara de sus enemigos, de unos hom-
después de las misiones de Francia bajo la r e s - ^ brcs que tienen la misión de perseguir al clera' 
tauracion, sino en un cementerio; y Mgr . obis- t> Seguramente el renunciar los obispos á las e lec-
po de Lieja, anuncia que él en persona irá á ^ clones lendria bien pronto por resultado sacnfi-
colocarla. ¡Colocar una cruz en un asilo des- ? car el principio católico, ese principio que es 
tinado á los nuestros y en un pais cristiano, qué S uno de los elementos indispensables del Estado, 
arrogancia por cierto! Hasta ahora, á lo m e - | sobre todo en Bélgica, donde el principio ca tó­
nos en las campiñas, se han considerado los re - ? lico está separado del Estado."—"El clero pues, 
menterios como unos lugares consagrados por la g puede legítimamente defenderse si forma parte 
Religión. ¿Seria acaso un progreso hacerlos el | en las elecciones cuando por todas parles se o r -
asilo administrativo de la nada? ¿No basta para | ganizan contra el poder de el las prensas, las 
afligirnos la plaga social, hoy dia tan frecuente, í poderosas sociedades secretas y los comités elcc-
del suicidio, es decir, de la desesperación? Mas | torales." 

como quiera quesea, cuando una administración | **El honorable diputado de Bruselas se ha 
comunal se muestra hostil á la colocación de una ¿¡ quejado n.ucho de la intervención de los obis-
cruz de un cementerio, y con este motivo puede ?• pos; ha hablado de los misioneros, del confeso-
tacharse de arrogancia á un obispo por un re- g nario, en fin de todo lo que dice relación á la 
presentante que de otra parte se distingue por | opinión católica. Pero yo le preguutaré , ¿no 
sus cultas y corteses maneras , vale mas en mi $ tenéis también vosotros vuestros medios de a c -
opinion, y no la doy aqui como irrefragable, va- g cion? ¿No tenéis vuestros misioneros? Verdad 
le mas, digo, esperar para este común dias de ^ es que no hacéis circulares; sois demasiado dics-
mas calma." g iros para espedir circulares, pero tenéis otros 

Volviendo á la acusación dirigida á los obis- | medios, 
pos belgas, de usar de su influjo en las eleccio- | "As i , por egemplo, puedo citaros un hecho 
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que en igual época pasó hace un año en T o u r -
nay, y que prueba no hay secreto que por mas 
que se quiera ocultar, no llegue á descubrirse y 
publicarse. Existe en Tournay una sociedad se­
creta bien conocida del' honorable diputado de 
Bruselas, y en la que tengo el honor de contar 
muchos amigos; pues bien, hace un año en igual 
época, que se instah) en esta sociedad lo que se 
llama un nuevo templo, y en esta instalación 
intervino un diputado de Bruselas. Y ¿qué hizo 
este diputado? Proclamó que era necesario s e ­
parar de la legislatura á tres miembros de la 
diputación de Tournay. Y ¿quién era el misio­
nero que venia asi á proclamar que era necesa­
rio purificar las elecciones? Era el representan­
te del serenísimo gran maestre, era el honora­
ble diputado de Bruselas. He ahí como han pa ­
sado las cosas,' pero yo tengo buenos amigos que 
no han querido escuchar los consejos del misio­
nero. 

^*Asi, señores, se quería despojar á los 
obispos de sus medios de acción, entonces mis ­
mo cuando en tenebrosos clubs han recurrido 
sus adversarios á los medios incrnos legales. 

^'Es pues una necesidad imperiosa dejar á 
cada uno egercer su indujo. Egerccd el vuestro, 

yo no os lo vitupero; combatid en favor de 
vuestras convicciones, yo os lo apruebo; impug­
nad la elección de diputados que no son de vues­
tras opiniones, también os lo apruebo; pero no 
llevéis vosotros á mal que vuestros adversarios 
se valgan de los legítimos medios de influjo que 
tienen en su mano, cuando no os contestan los 
de que vosotros os valéis. 

' ' V e d , señores, cuan singular es la contra­
dicción. No se quiere, dice el honorable dipu­
tado de Bruselas, que ei pueblo bajó s^ ins t ru­
ya , se quiere sí que prevalezca la ignorancia. Y 
¿con qué motivo se hacen estas declamaciones? 
Con motivo de un crédito que está precisamen­
te destinado á un cstablcciniiento de instruc­
ción, que está destinado á propagar las luces de 
la Bélgica. Si fuera la ignorancia la que se que­
ría hacer prevalecer, ¿se vendrían á pedir sub­
sidios para establecimientos de enseñanza? Se 
ve pues cual mal fundada es esta acusación; pe­
ro todos los medios son buenos cuando se Irata 
de reconquistar una popularidad que una mal­
hadada votación ha gravemente comprometido; 
todos los medios son buenos cuando se trata de 
atacar al clero, escilando contra él las pasiones 
rencorosas.'' 

lEM 
NOTICIAS ESTRA!\GEílAS. 

APÓSTOL D E I.A T E M I ' I . A K Z A EN inr.ANnA. 

El reverendo Maiiew, doitiinico, que recor­
re en la actualidad la Irlanda con objeto de es­
tablecer una sociedad de templanza, scgun t e ­
nemos anunciado, acaba de recibir en su socie­
dad de paso áCasteconíer una porción de personas 
que se han obligado á vivir sobriamente. Espe­
ra tener para la Pascua un millón de socios. En 
el día pasan ya de 6 0 0 , 0 0 0 . De vuelta de Ki l -
kenny, en donde millares de habilantcs le han 
prestado juramento, se encontró en Nine-Mile-
House con el reverendo Hickey, cura de aquella 
parroquia, que estaba acompañado de un sinnú­
mero de personas de ambos sexos, de las que gran 
parle iban á pedir se les admitiese en la sociedad 

de la abstinencia y lasdemas iban á dar una prue-
badesu gratiiud á quien mirancomoregenerador 
de su país. Pasadas trcshoras enlNine-Mile-Hou-
se,]Mattewsigu!ósu caminó con dirección á Glen-
howcr entrelasbendiciones y aplausos de un pue­
blo enlusíasla. TJn gentío inmenso le estaba espe­
rando en esta úliima ciudad, suspirando hacía 
largo tiempo por la llegada del (¡ue creen enviado 
por Dios á la Irlanda con misión de purificarla 
del pecado de embriaguez; tanto se sacrifica de 
un modo incansable por sus intereses espiri tua­
les y corporales. Entre el crecido número de los 
que han prestado juramento, muchos eran bien 
conocidos por ebrios. El reverendo Mattew llevó 
algún coníuelo á los enfermos y afligidos, y en 
seguida dejó á Clenhoivcr , y partió para Cork. 

(Juurnaux irlandaix.^ 
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-1..! f,í3ii j v r j n p i p i » t i ^ p r H F I I V Í Í ^ tantas y tan justas peticiones, si no estamos mal 
''̂ ''•" ' "' : S informados, ¿se escarnece y vilipendia su santo 
" ' '• ' ' ' ''"•' ' ' ' ' 5 hábito en las calles y plazas, eii los bailes y.... 

M A D R I D 5 de marzo.-Han concluido ya los | y esto en la cor te , donde residen las autorida-
dias del Carnaval, y al contemplar ía multitud | des, y que por lo mismo debe dar egemplo á las 
de ofensas de Dios que en ellos se habrán come- | provincias del respeto á la Religión y á todo lo 
t ido , sentiiiKi.s >n 'I loiiilo de^büestro corazón g relativo a ella? 
una pena inesplicable. Cuando veiamoá anteayer 5 ' Creíamos ademas que estas diversiones gen-
correr por esas calles á hombres y mugerés en- | tilicas (aunque á un corresponsal déla Legalidad 
mascarados con los irages mas raros y chocantes I no le guste esta calificación) terminarían el 
escilando la risa de los que los vcian y la com- ? martes llamado de Carnaval; pero no ha sido 
pasión de las personas sensatas, nos pregunta- g asi. Ayer mismo divagaban por esas calles cori 
Lamos: ¿y estos disfraces y estas locuras son el g la misnia libertad y desfachatez; ayer, dia en que 
siglo de la ilustración? ¿Cómo puede hermana- | la iglesia empieza á ponerse de luto y á invitar-
narse esta que supone á la razón dominando en g nos á la penitencia, poniendo sobre nuestras 
todos nuestros actos, con esas diversiones en las % frentes el signo de nuestra mortalidad para que 
que todo el afán se dirige á salirse de loque la | conozcamos nuestra nada, levantemos nuestros 
razón dicta, pues que tanto mas gustan estos es- S ojos al cielo y dirijamos nuestras miras al dest i-
pectáculos cuanto mas estravagantes son los tra- 5 no venturoso y eterno que el Señor nos preparó;^ 
ges y mas sin juicio se r i e , se habla y obra?— 5 en fin, para que llorando nuestros eslravíos 
Velamos hasta niños de uno y otro éexoenmás- | aplaquemos á Dios justamente irritado, detenga-
carados también; y ¿qué educación podrán r e - % mos el golpe de su ira y obtengamos el perdón, 
cibir estas tiernas criaturas, nos decíamos, si des- S la reconciliación, y con ella la paz, aquella paz 
de tan pequeños empiezan á oír y tomar gusto S que teniendo por base el temor de Dios es la 
á los dichos picantes é impúdicos y á las arelo- % única que'puede baccrnos felices y salvos, 
nes nada honestas, á que sirve de capa una ca - g Las naciones todas, ruando sobre ellas p e -

reta?—Pero todavía nos conti-istaba aun mas el á saba alguna calamidad, se abstenían de sus d i -
ver por esas calles profanar hábitos de institutos % versiones y placeres, y con plegarlas y mortifi-
rellgiosos, siempre respetables. Si', vimos á va- | caciones procuraban aplacará los que creían sus 
rías personas vestidas de hermanas de la caridad. | dioses; ¿y nosotros cuando no una , sino muchas 
O nuestra memoria nos es infiel ó nos parece 1 calamidades á la vez pcsati sobre notoiros, h e -
recordar que la autoridad tenia prohibido usar | mos de seguir un tan distinto rumbo?... ¡Ah! 
de disfrases alusivos á las cstinguidas órdenes í medítelo el gobierno, medítenlo todos los que 
religiosas, al clero y á las demás autoridades: | cgercen alguna autoridad, y no olviden que si 
esto no obstante, asi en este año como en el an- % Dios no edifica la casa, como dice la escritura, 
t enor hemos visto el escándalo que acabamos de ¿ si no se cuenta antes de todo con su protección y 
denunciar. ¿No pertenecen acaso á un orden S amparo, procurando merecerlo con una mori— 
religioso, que existe actualmente, esas hijas de la g gerada y cristiana conducta, en vano serán I 0 -
caridad, que siguiendo la regla y espíritu de su * dos los esfuerzos que se hagan para construir el 
santo fundador, el incomparable S. Vicente de | edificio social y labrar la felicidad y ventura de 
Pau l , á quien si los que blasonan de filántropos % nuestra patria. 

correspondieran á este nombre debieran elevarle | Tal es nuestro sentir y'tales creemos sean' 
un monumento eterno; consuelan al afligido, cn i - | los de las personas sensatas, fieles observadoras, 
dan con el mayor esmero al enfermo, y son el % de la Religión de sus padres. Por eso nos ha cau-
pañ'o de lágrimas de los huérfanos y desvalidos | sado no poca pena la correspondencia de P u e n -
r iños , frutos del crimen y de la desmoralización? t te la Reina , que hoy inserta la Legalidad. ¿Qué 
Cuando los pueblos y las ciudades, convencidas * cslraño es, le preguntaremos, que un cura celo-
de la utilidad de su instituto las piden tan á 5, so procure apartar á los jóvenes de los peligros 
porfia, que ya su número no basta á satisfacer g á que los csponcn tales diversiones? ¿ Se dirá 
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son ficticios estos peligros? Respondan por nosp S y constantes en ella, sufrieron con paciencia to-
olros tantos padres de familia que lloran el des- 'g dos los trabajos dé una rigorosa cautividad, hasta 
arreglo de sus hijos; díganlo tantas madres que (• que en fuerza de muchas incomodidades y p r i ­
ven perdidas sus hijas, di'gajo en fui esa desmo- ^ vaciones murieron en la misma cárcel, y sus al-
ralizacion que todos vemos, cuyos efectos espe- S mas volaron á recibir el premio que les estaba 
rimenlamos y cuyas funestas conseruencins no g preparado por Dios, en recompensa de su he-
pucden calcularse. No sabemos hasta qué punto « róica constancia. 

sean ciertos los demás puntos sobre que censura á Ademas se hace mención de los santos sl-
al mencionado párroco; mas ¿por que tanta es- g guíenles.—En Tortona, S. Marciano, obispo y 
traíícza, por qué enfervorizado y lleno de celo al S mártir.—En Chipre, S. Coron, márt i r .—En 
yer los males «spirituales que suelen seguirse de | Piolonia , S. Basilio, obispo, consagrado por el 
estas diversiones, se le haya escapado quizá a l - ¿ P-apa S. Silvestre.—En Barcelona (^Españ'a) San 
guna esprcsion un poco fuerte? No lo <;nlende- j Olee¡ario , priinoramcnlc canónigo, y después 
mos, ó no queremos entenderlo. S obispo de aquella cíudaí! y arzobispo de Tarra— 

" . 5 gona.—En la orden de Capuchinos la Beata Co-
Nos dice unsuscritor que es muy cslratiíoque % lela, virgen. La beatificó el Papa Sixto I V VÍVÍC 

en el régimen actual se haga tan poco caso de < i>ocis oráculo. 

los prebendados de oficio, que han costeado una | 

carrera larga i sus espensas, y ganado por opo- J ©afCÜUo í>fBOÍa >£ la ÍOrtC. 
sicion rigorosa su prebenda. Sin embargo de eso S __„o» 
y de que comparlen las cargas de coro y altar | j ) , ^ ^̂  En la iglesia de santo Tomás se celebra­
ron los demás, ya por sí mismos, ya en auscn- | ^á ^^543 á su Angélico titular, con misa solemne 
cias y enfermedades por sustituto idóneo pagado ^ ^ las diez y sermón que predicará el Sr. D. J u a n 
de su bolsillo; las juntas dlor.esanas cuando ha- | Guerra , prcsbíícro. Por la tarde habrá comple-
cen distribuciones no reparten mas á unos queá | ,,,5 y después se reservará procesionalmente á su 
otros. Esta igualdad si no es injusta, no es á lo ^ Divina Magcslad que estará manifiesto todo el 
menos muy á propósito para estimular al cstu- g ,i¡a^ ganándose el jubileo de Cuarenta Horas.— 
dio. En tiempo del gobierno absoluto los preben- | Como sábado se cantará la misa de la Virgen 
dados de oficio no pagaban décima, ni mas de una 1 .̂n ¡gj iglesias y á las horas siguientes: —En las 
anualidad en atención á su mayor trabajo. | „,onjas de Góiigora, S. Fernando, Juan de Alar-

{Castellano.) 5 eon y S. Plácido á las siete, en santo Tomas á 
5 las ocho, en el Carmen calzado á las diez con 

- ^ ^ 5 manifiesto.—En los mismos templos y en Lore-
m ü ' J i l I D ( B l E U i ^ a A ^ D . I „ , ,s.oc¡-,a, S. Antonio Abad, Recogidas y san 

^ Antonio de los Portugueses, habrá salve á las 
SATSTOSDEI, DÍA. Santos Víctor y Victorino, | cinco.-En santa María, sanio Tomás y Desam-

mártires.—Eslos ilustres defensores de la fe ca- I parados al aiioci>eccr.—En Lorelo habrá mani -
tólica, según dice S. Cipriano en su mart irolo- § ficsio por la tarde de cuatro á cinco, y en la 
gio, estuvieron encarcelados por espacio de tres | capilla Real concluye el jubileo de las Cuarenta 
años, en Apamia, £iudad perteneciente á la Bi- | Horas como sábado primero de mes. 
thinia. Aun masque sus padecimientos, sentían | j ; | oficio y misa serán en honor de Santo 
no poderse emplear en obras de piedad y de mi- | Tomás de Aquino, haciéndose conmemoración 
serjcordia para beneficio de los demás fieles sus | de la Fer ia , y de santas Perpetua y Felicitas 
hermanos. Desde Apamia fueron traladados á ^ mártires. Se leerá el Evangelio último de la F e -
Nicomedia, donde les pusieron en otra penosa | ria donde nos refiere S. Marcos cómo socorrió 
prisión encompañiade S. Claudiano y su muger | el Señor á sus discípulos que navegaban por el 
Bafa, En vano pretendieron los gentiles hacer- | lago de Gcnesaret, El rilo será doble y el órna­
les renegar de la Religión cn'stiajna, pues firmes I mentó blanco. M. B. 
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(QA IP®MfIÍ(GA< 
B O L E T Í N D E L A PRENSA, P E R I Ó D I C A D E L 5 . I ..ciar escondidas'vferigánias, y que la mayoría de l -

^ ^ _ - g »congreso falla de razón y de justicia, desprecia 
;: ' S «las leyes teniéndolas por paja,"y la contestaape-

El Correa Nacional estraña que el partido 5 llidándola demócrata, intolerante y feroz, que 
de la oposición trate de ilegales las tílliraas elec- S lia profanado el asilo dooiéstico, comprometido 
ciones, siendo asi que ha proclamado t eñe ra su | la paz de los matrimonios, corrompido la moral 
favor la opinión pública. % pública y calumniado á la Reina; añadiendo que 

El Eco del Comercio habla de las prisiones g las cortes siguen lo que previenen las leyes en la 
que ültínaamente se han hecho en Madrid ; y i« aprobación de actas, y que si la mayoría gana 
aunque ignora el motiva de ellas, dice que ía J las votaciones, lá de la legislatura anterior hiz» 
voz general las atribuye á los sucesos del dia 2 4 f lo mísmoi sin que la minoría acudiese á los m e ­
en la sesión del Congreso, 5 dios insidiosos y provocativos que la de ahora. 

El Piloto elogia el orden y tranquilidad que ? ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
ha reinado en Madrid durante las funciones de S ~~" 
carnabal. | l ^ O T I C I A J í D K L H B Í I ¡ \ 0 . 

La Legalidad califica ai Diario de los Deba- ^ 
tes de ant ipopular , citando en apoyo de esto lo S LUGO 2. J de febrero.—El tercer batallón del 

descomedido que eslá porque la cámara noapro- % i 5 de línea se baila en esta reunido todo, á es— 
bó la dotación del duque de Nemours. 5 cepcion de los granaderos; y según se asegura 

El Publicista analiza la sesión de corles del % es para marchar á Aragón. Desconoeemos el 
dia 3 . ^ bien que podrá tener esta medida , y sí mucho 

El Mensagero después de encomiar el ú l t i - í ma l , porque aun cuando la tranquilidad en Ga­
mo triunfo obtenido por el duque de la V í c - ^ licia marcha perferlainetite, no obstante el vol-
toria, dice que los enemigos del convenio de V e r - | can arde sin conocerse dcb.rjo de nuestros pies, 
gara se muestran cegijunlos y amostazados por | y es necesaria una fueraa imponente que cori-
este acontecimiento. | tenga y sofoque á lanío malvado que por d e s -

El Castellano dice que la toma de Segura es | gracia se halla entre nosotros. ( i í . del C.) 
la primera de una serie de operaciones bien A GUADALAJARA 4 de marzo.—Los facciosos 
combinadas para aniquilar á los envalentonados \ que ha» divagado por los pueblos de este lado 
soldados del hasta aqui arrogante Cabrera ; y | del Tajo en estos últimos dias, van bien provis-
recuerda que ante aquellos muros perdió su re- | tos de dinero, granos , colchones y sábanas, de 
putacion un hábil genera l , se comprometió el | lo que han sacado de ellos; parece que han r e -
buen nombre de un ejército valiente y sufrido, | trocedido con bastante precipitación, repasando 
cayo un ministerio, y fue derrotado un partido g el Tajo con dirección á Azañon, desde cuyo pun-
polit ico, deduciendo de todo que es del mas fe- | t a es de inferir vayan en derethura á dejar en 

^T^r* ""̂ "̂  ^^''^'^ ^^ ^"^^^' I ^" 'depósito de Beteta los efectos robados: tan 
El Corre!<ponsat censura el abandono é indi - | rápido movimiento se atribuye á la llegada del 

ferencia con que se mira la reforma administra- I general Hoyos con su división al pueblo de 
tiva de remas considerada sola en los medios t i - | Tri l lo. (Corrcsp.) 
ránicos que emplea, incompatibles en su con- I • « « I . » , « ^ , Í _ I „ _ _ _ _ _ ^ _ P . ^ « « ^ Í Í I « « « Í B 

ccpto, con -l'¡f2\'r¡''f"\ f-';'^- I NOTICIAS ESTRArVGEtíAsT ~ 
La Prensa da un aviso fraternal á la Lega- g . 

lidad, con motivo de haber sentado esta que la % ERy^NClA. 

prensa periódica ministerial "está dispuesta á sa- | P A R Í S 2 8 de febrero.—kycr tuvo M r . Thiers 
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una conferencia con el rey; hoy ha tenido otra 
en la que ha quedado S. M. muy satisfecho y se 
ha tratado de los principios generales que deben 
servir de base al nuevo gabinete. S. M. ha p e ­
dido 34 horas para consoltar con el mariscal 
Soult ó el duque de Broglie la lisia presentada 
por Mr . Thicrs, que es la siguiente; Mr. Tliiers, 
presidente del consejo y negocios estrangeros. De 
Remusat , interior. Vivjar, Justicia. Cubieres, 
guerra. Roussin, marina. Ducos, agricultura y 
comercio. Yaubcrt , obras públicas. Coussin, ins­
trucción pública. Pclet de la I>ozIere, hacienda. 

Todo indica que no pasará otro-dia sin ha ­
ber una solución definitiva. 

— S . M. aceptó ayer la dimisión del minis­
terio. 

—El casamiento del duque de T^emonrs se ve- , 
rlficará en Bruselas. | 

Í D E M 29 {por esíraort/tnarío). Mañana es ! 
cuando Mr. Thicrs debe snnictcr á la aproba- • 
clon de S. M. el nombre de sus colegas. j 

M A D R I D 6 D E M A R Z O . 

Por real decreto de 4 <Jel actual se ha dig-
nabo S. M. nombrar senadores; por la provin­
cia de Barcelona, á don Joaquín Rey; por la de 
Ciudad-Real , á don Manuel de la Puente y 
Arangurcn; por la de la Coruña, á don Juan 
del Gayo; por la de Huesca, á don Teótiino 
Escudero; por la de Logroíío, al marqués de 
Someruelos; por la de Málaga, á don Antonio 
Ramón Zarco del Valle; por la de Pontevedra, 
al marques de Monte Sacro , y por la de V a -
lladülid , á don Evaristo Pérez de Castro. 

Por reales órdenes de i . del corriente se | 
ha concedido á la villa de Abla, en Almería, | 
permiso para tener dos mercados en los dias 5 y | 
20 de cada mes, y trasladar la feria de F e r - | 
nan-Nuñez , en la provincia de Córdoba, á los § 
dias 24» 3Í> y a 6 d e agosto. | 

CORTES. 
S E N A D O . 

Sesión del dia 5 de marzo. 

El seílor Moscoso de Altamira ocupa la p re ­
sidencia y se admite como senadores por Orense 
al Sr. D. Laureano Sanz ; por las islas Baleares 
al Sr. D. Francisco de Sierra, y por Valencia al 
Sr, D. J u a n Manuel Quintana. 

Queda sobre la mesa el dictamen de la co­
misión sobre las aclae de Cádiz y se levanta la 
sesión. 

C O N G R E S O D E D I P U T A D O S . 

Aprobada el acta de la anter ior , continiía 
la discusión sobre las elecciones de Patencia. 

El seüior Amos sostiene el diclánien de la 
comisión y dice son falsas las acusaciones que se 
hacen á aquellas autoridades. 

El señor Cortina proirsta que la menoría 
no trabaja, para retardar la constitución del 
Congreso; dice que las elecciones en cuestión no 
están conformci, con la ley; y lo apoya con v a ­
rias razones. 

Después de contestarle el señor TOÍnislro de 
Gracia y Justicia y de pedir el señor marqués 
de Casa-Irujo que se apruebe el dictamen , se 
hace asi por 102 votos contra 3 8 . 

La comisión opina se aprueben las eleccio­
nes de Pontevedra. 

El señor Pérez de Rivas lo impugua, po r ­
que no se sabe si os legal el aumento de electo­
res , y porque en algunos distritos se escribieron 
las papeletas fuera del lugar de las elecciones y 
repartieron á los electores. 

El señor Bahamonde dice que el aumento 
de electores es legal, porque en aquella provincia 
es muy crecido el numero de labradores. Se 
aprueba el dictamen de la comisión. 

Esta propone se admitan como diputados á 
varios señores cuyas actas se hallan aprobadas y 
se levanta la sesión. 

Jísle ¡lerlúdico sale todos los dias yor la tarde; se admiten suscriciones á 12 reales al mes, en la. redacción , calle de tas 
Infantas, núm. i , cuarto segundo de la isí/uierda, á donde se dirigirán las comunicaciones de toja'especie francas de porte. 
En las ¡¡roñncias se suscriOe en todas las administraciones de correos y yrincipales librerías, ¿ lü rs. mensuales franca 
de porte. 

ESIXOIt RESPOKS.\BI.E, F . F . FEf iNANDEZ.—MADEID: IMPBEKTA DE E t CATÓLICO. 


